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Ciro II, el Grande
(rey aqueménida 

de Persia - 560 a.C.), 
mirando a Occidente

cosa y otra cosa es otra cosa, con perdón 
de la tautología.

Si, como todo indica, el atentado llegó 
de Siria, la estrategia de involucrar a Irán 
se vuelve mucho más clara:
u Desde la Guerra del Golfo el régimen 

de Damasco es aliado de Estados Unidos 
contra Irak.
u Siria e Israel disputan parte de los te-

rritorios ocupados (las Alturas del Golán), y 
culparlos de la AMIA agregaría otra piedra 
en un camino lleno de obstáculos para esa 
relación cada vez más tensa en la frontera 
norte de Israel.

La investigación de la AMIA está montada 
sobre pies de barro: uno de ellos, quizás el 

PABLO TEMES

voz Tony 
Snow– contra 

los autores del 
atentado. Llamamos 

a todos los gobiernos 
a apoyar al gobierno ar-

gentino.
Irán tiene petróleo y gas, 

y se anima a montar un 
reactor nuclear sin pedir 
permiso. Y de Irán a Irak 

cambia una sola letra.

UNA VIEJA HISTORIA
La historia de involucrar 

a Irán en el atentado contra 
la AMIA no es nueva: a fojas 

7213 del Cuerpo 36 se informa 
que una de las agendas de Telleldín apa-

reció recortada y que apareció también, en la 
casa del entonces sospechoso (ahora libera-
do por el Tribunal Oral), “un papel” que decía 
“Embajada Islámica de Irán”. Telleldín tuvo 
que escribir unas veinte veces aquello de 
“Embajada Islámica de Irán” y fue some-
tido a una pericia caligráfica (como si el 
hecho de portar esas palabras en un papel 
configurara un delito). A fojas 26.988 se 
observa que los peritos Picasso, Gimé-
nez, Noguera, Comba y Anzorena “no 
encontraron similitudes entre la letra 
del papel y la de Telleldín”.

El recorte llegó a la agenda de 
Telleldín “plantado” y quizá pro-
venga del mismo jardín en el que 
se plantó el motor de la Trafic, 
como veremos más adelante. La 
insistencia de Estados Unidos e 
Israel en involucrar a Irán en el 
atentado no es ideológica sino 
estratégica: nadie en su sano 
juicio podría defender a Irán, 
con un presidente proclive a 

las declaraciones nazis y serias 
violaciones a los derechos humanos 

en el interior del país, pero una cosa es una 

más significativo, es la supuesta existencia 
del coche bomba al que sólo una testigo 
vio. María Nicolasa Romero, enfermera 
de la Policía, declaró en la causa que esa 
mañana fue sorprendida por la explosión 
junto a su hijo y su hermana, mientras se 
dirigían a un jardín de infantes vecino. 
“Mientras caminaban por la vereda im-
par de Pasteur al 600 (N del A: la misma 
de la AMIA), el niño se soltó de su mano y 
comenzó a correr, por lo que ella y su her-
mana debieron apurar el paso hasta darle 
alcance en la esquina de Pasteur y Tucu-
mán; que al descender de la calzada para 
iniciar el cruce los tres se vieron obligados 
a retomar la vereda para evitar ser atro-
pellados por una camioneta color beige 
que lentamente circulaba por Tucumán y, 
para tomar Pasteur, giró hacia su derecha 
en forma cerrada”. En ese segundo, quizá 
segundo y medio, Nicolasa pudo proteger 
a su hijo, volver a subir el cordón, ver el 
rostro del conductor y advertir que poseía 
rasgos árabes. Si el cargo de director de la 
CIA estuviera vacante, Nicolasa debería 
ocuparlo. Su hermana, a fojas 165 del ex-
pediente, no vio el coche bomba.

Un equipo de investigación dirigido 
por el autor de estas líneas y formado 
por once personas investigó el atentado 
y descubrió por lo menos a diez testigos 
sobrevivientes que estaban mucho más 
cerca de la puerta de la AMIA que Nico-
lasa y nunca vieron a la famosa Trafic. En 
estas páginas se reproduce un mapa con 
su ubicación y datos personales:

1) Juan Carlos Alvarez, el barrendero 
que se acercaba al volquete que estaba en 
la puerta de la AMIA mirando hacia ahí, y 
sobrevivió de milagro.

2) Daniel Joffe, el electricista que repa-
raba el carburador de su Renault a me-
nos de quince metros, con el auto ubicado 
según el sentido del tránsito y perfecta 
visibilidad de la puerta.

3-4) Los policías Bordón y Guzmán 
(uno en el bar Caoba y otro apoyado en 
el patrullero).


